
“Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restaurar 
nuestro rostro y nuestro corazón de cristianos, mediante  

el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir  
toda la riqueza de la gracia del misterio pascual” 

Papa Francisco 



I
g
l
e
s
i
a
 

1 - Barca de Santiago Revista diocesana 

  a providencial pedagogía divina nos permite 

descubrir a lo largo de los tiempos litúrgicos 

la preocupación de Dios por llamarnos a cada uno 

de nosotros a la conversión del corazón. Todos los 

años, los tiempos litúrgicos son un verdadero tiem-

po de gracia que nos ofrece los recursos para en-

contrarnos con Dios y vivir la familiaridad con Él, 

asumiendo nuestra condición de hijos de Dios y 

hermanos los unos de los otros. Este acompaña-

miento litúrgico de la Iglesia nos sirve para acerca-

mos a la historia y a la figura de Cristo: desde su 

nacimiento a su muerte y resurrección. 

 La Cuaresma es uno de esos momentos fuer-

tes en los que, si cabe hablar así, la gracia de Dios 

se desborda aún más si estamos dispuestos a reci-

birla. Efectivamente es un tiempo propicio para la 

oración, el ayuno y la limosna, en el que recorre-

mos el camino de Jesús en su subida a Jerusalén 

para dar cumplimiento a las promesas mesiánicas 

que el pueblo de Israel había recibido en su histo-

ria. La peregrinación que se inicia con el rito del 

Miércoles de Ceniza nos orienta hacia la conver-

sión y a la contemplación de la definitiva salvación 

que entraña la noche de Pascua. 

 Dice el papa Francisco en su mensaje para 

esta Cuaresma de 2019 que “este misterio de sal-

L 

 
 
 

Cuaresma:  
un tiempo fuerte de gracia 
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vación, que ya obra en nosotros du-

rante la vida terrena, es un proceso 

dinámico que incluye también a la 

historia y a toda la creación”. La pro-

puesta del Papa nos invita a trabajar 

en el cuidado de la creación, 

“cooperando en su redención”, por-

que como dice el lema de este año  

“La creación, expectante, está aguar-

dando la manifestación de los hijos 

de Dios”.  

 Esta llamada a difundir la espe-

ranza de la resurrección en el mundo, 

como realidad creada, y en el tiempo, 

como realidad en la que se ha encar-

nado el Señor, nos recuerda el Papa 

“La Cuaresma es uno de esos momentos fuertes  

en los que, si cabe hablar así, la gracia de Dios  

se desborda aún más si estamos  

dispuestos a recibirla” 
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que “está amenazada, hoy y siempre, 

por la fuerza negativa del pecado y 

de la muerte”. La armo-

nía que Dios había pre-

visto desde el inicio se 

ha visto quebrada por la 

fragilidad del hombre, 

por su desobediencia, 

por su querer arrogarse 

el papel y la función de 

Dios. El pecado original 

nos remite al misterio 

del mal y de la muerte. 

 El papa Francisco 

nos recuerda que el pe-

cado “interrumpió la co-

munión con Dios, con 

los demás y con la crea-

ción, a la cual estamos 

vinculados ante todo mediante nues-

tro cuerpo”. Al romperse aquella re-

lación estrecha con Dios se fracturó 

también la “relación armoniosa de los 

seres humanos con el am-

biente en el que están lla-

mados a vivir, de manera 

que el jardín se ha trans-

formado en un desierto”. 

 De ahí que todo ser 

humano, que ha sentido la 

necesidad de esconderse 

de Dios en el jardín como 

Adán y Eva, y se ha visto 

en la circunstancia de ca-

minar  en la sequedad del 

desierto, necesite el apoyo 

que viene de lo alto en la 

persona de Cristo. En Él 

percibimos la realidad de 

los cielos nuevos y la tie-

rra nueva. El “camino hacia la Pascua 

nos llama precisamente a restaurar 

 

“El camino hacia 

la Pascua nos  

llama precisamente 

a restaurar  

nuestro rostro  

y nuestro  

corazón  

de cristianos...” 
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nuestro rostro y nuestro corazón de cristia-

nos, mediante el arrepentimiento, la conver-

sión y el perdón, para poder vivir toda la ri-

queza de la gracia del misterio pascual”. 

 En este momento en que tanto se habla 

de la pederastia, de la inmadurez y de la falta 

de sinceridad en las personas de la Iglesia, pe-

ro en el que no se está reconociendo el trabajo 

de quienes cuidan en este contexto la realidad 

parroquial  para llevar adelante la tarea evan-

gelizadora, hemos de valorar a quienes están 

cuidando la parroquia, dándole calor de hogar 

y resaltando el valor de la comunión y del per-

dón mutuo para que quienes se han ido y deci-

den volver, sientan el gozo de haber llegado. 

Consideremos la parábola del hijo pródigo pa-

ra evitar el riesgo de ser como el hermano ma-

yor que siempre han estado al lado del Padre 

pero que no se siente identificado de corazón 

con su realidad misericordiosa.  

 Si nuestra actitud ha sido la del her-

mano menor, no tengamos miedo a volver a la 

parroquia sabiendo que vamos a ser bien aco-

gidos y que encontraremos el calor del hogar 

en ella. No dejemos “transcurrir en vano este 

tiempo favorable”. Ya sabemos dónde está el 

“camino de verdadera conversión” y quién es 

“Camino, Verdad y Vida”.  

 

+ Julián Barrio Barrio 

Arzobispo de Santiago de Compostela 
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“Misión de todos” 

n las proximidades de San José tenemos 

presente al corazón de la diócesis, a nuestro 

Seminario, ya que es misión de todos. Rezamos por 

las vocaciones, por los seminaristas y sobre todo 

pedimos al dueño de la mies que mande operarios a 

su mies. 

 En este tiempo de cuaresma nuestra mirada 

esta puesta el la Pascua que da sentido a toda 

nuestra vida Cristiana. 

 Una pascua que nos invita a seguir la luz del 

resucitado, trabajando aquí y ahora para que los va-

lores del reino se establezcan a nuestro alrededor.  

Nuestra fe, camino individual que tenemos que re-

correr, nos invita a poner nuestros ojos en Cristo, 

punto de encuentro entre Dios y el hombre, pero 

también nos compromete en nuestro día a día para 

trabajar y construir el reino de Dios entre nosotros. 

En un momento en el que la iglesia y todos los que 

la formamos estamos cuestionados, más aún su ca-

be, estamos llamados a vivir como hombres nue-

vos, muertos al pecado, y a vivir como hombres 

nuevos nacidos de la Pascua. 

 Que todo lo que significa el Cristo Resucita-

do se haga realidad en todos los bautizados y que 

seamos capaces de construir un mundo nuevo, 

donde los valores del reino sean una realidad no 

una utopía. 

E 

Revista diocesana  Barca de Santiago  - 6 

E
d
i
t
o
r
i
a
l
 

http://www.barcadesantiago.es


1.- Las palabras de Cristo a sus discípulos y 

su Oración Sacerdotal 

 Los tres primeros Evangelios refieren 

las palabras que Jesús proclamó en la Últi-

ma Cena, para instituir la Eucaristía. Por su 

parte, el Evangelio según San Juan recoge, 

en los discursos de despedida del Maestro, 

las palabras que pronunció en la Última Ce-

na, al ver que le había llegado la hora de pa-

sar de este mundo al Padre. Quiso entonces 

indicar a sus discípulos  que el amor había 

de ser el distintivo de cuantos creyeran en él: 

algo que rubricó con el gesto de lavarles los 

pies, haciendo de discípulo o de siervo, sien-

do como era Maestro y Señor. Por otra parte, 

tal como testimonia el 4º evangelista,  dirigió 

al Padre la Oración Sacerdotal, pidiendo que 

no retirara del mundo a sus discípulos, pero 

que los preservara del mal. Tenía en cuenta 

que los planteamientos terrenos, que el mun-

do prodigaría, no eran los más indicados pa-

ra que los seres humanos pudiéramos seguir 

 
 

 

La palabra en la 
Cuaresma 

7 - Barca de Santiago Revista diocesana 

Falta foto 
del rector 
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La Palabra divina y los sacramentos 

de la vida le ayudarán a dejar a un la-

do las preocupaciones materiales y 

terrenas, y a usar en cambio de esos 

medios, para seguir la senda que con-

duce a la gloria celestial.  

 

3.- El Verbo encarnado, Luz que ilu-

mina nuestros pasos 

 Dice San Juan que el Verbo de 

Dios se hizo hombre y se constituyó 

entonces en Palabra del Padre (cf Jn 

1, 14), de modo que, quien le vea a 

él, vea también a quien le envió (Jn 

12, 45-46). El Hijo vino al mundo co-

mo luz (Jn 3, 19), para dar testimo-

nio de una luz que resplandece en las 

tinieblas. De ahí que Cristo haya po-

dido afirmar que era “la luz del mun-

do” (Jn 8, 12). Así, “él, la Palabra, 

era la luz verdadera que ilumina a to-

la senda del Maestro. Necesitarían 

de la ayuda de lo alto, para ser siem-

pre fieles. 

 

2.- Los medios necesarios para vivir 

la vida cristiana 

 Cuando el ser humano recibe 

el Bautismo, es ungido con el Santo 

Crisma. De ese modo, queda 

“cristificado”, ungido con el óleo de 

Cristo, para que sus obras lleven 

siempre el sello de Cristo. A partir 

de ahí, hecho de ese modo miembro 

del Cuerpo de Cristo, el Espíritu 

Santo suscita en él los carismas 

apropiados para subvenir a las nece-

sidades de ese Cuerpo de Cristo, que 

es la Iglesia. Por su parte, la persona 

bautizada ha de aprovechar los me-

dios que el Espíritu Santo le ofrece 

para encarnar el espíritu del Señor. 
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do hombre que viene a este mun-

do” (Jn 1, 4-9). Y, del mismo modo 

que vino como luz, quiso que sus 

discípulos no anduvieran en tinie-

blas, sino que realizaran las obras 

propias de los hijos de la luz (cf Mt 

5, 14-16).  

4.- La Palabra de Dios proclamada y 

escrita 

 Ya antes de encarnarse el Hijo 

de Dios, el Señor había hecho llegar a 

los hombres su Palabra. La actividad 

profética se llevaba a cabo merced a la 

llamada de Dios a algunos hombres, 

para que proclamaran su palabra. Pre-

cisamente por ello, esos creyentes, 

llamados profetas, pronunciaban sus 

oráculos una vez que manifestaban a 

sus destinatarios: “Esto dice el Se-

ñor”. Para indicar que esa Palabra 

procedía de Dios, a menudo manifes-

taban que se habían abierto los cielos, 

mostrando así con claridad que el Se-

ñor les había comunicado aquellas 

palabras. Alguno de estos profetas, 

tratando de intimar con Dios y reco-

ger su mensaje, al sentir la llamada, 

le dijo a Dios, como Samuel: “Habla, 

Señor, que tu siervo escucha”. El Se-

ñor le pidió a algunas de estas perso-

nas, como Moisés, que pusieran por 

escrito lo que, orientados por Él, iban 

percibiendo (Ex 17, 14; cf Dt 31, 24-

26). Otros, interpretando la voluntad 

del Señor, nos dejaron por escrito las 

palabras que el Señor les había comu-

nicado. 

 De ese modo, movidos por el 

Espíritu Santo que les inspiraba, pro-

fetas y sabios, y otros hombres de 

Dios, fueron dejando escritos los li-

“Ya antes de encarnarse el Hijo de Dios, el Señor 

había hecho llegar a los hombres su Palabra.  

La actividad profética se llevaba a cabo merced  

a la llamada de Dios a algunos hombres,  

para que proclamaran su palabra” 
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bros que denominamos de la Antigua 

y Nueva Alianza, que for-

man una unidad, cuyo 

autor principal es el pro-

pio Dios. En nuestras ce-

lebraciones litúrgicas, a 

imitación de lo que han 

hecho siempre los judíos 

en la celebración sinago-

gal del sábado, proclama-

mos dos o tres lecturas 

bíblicas, en torno a las 

cuales decimos al final 

“Palabra de Dios” o, 

cuando se trata del Evan-

gelio, “Palabra del Se-

ñor”. 

5.- La Cuaresma, un 

tiempo de gracia 

 El período de cua-

renta días que precede a 

la Celebración Pascual, es un tiempo 

de preparación de la fiesta más im-

portante para el cristiano. Durante 

ese tiempo, la Iglesia trata de ofrecer 

a los creyentes los me-

dios más adecuados para 

prepararse al Triduo Pas-

cual y a la solemnidad de 

la Pascua y a su Octava, e 

incluso a todo el Tiempo 

Pascual. 

 Los textos bíblicos 

que se proclaman en este 

tiempo suelen ser más 

largos que de ordinario, y 

con frecuencia, más jugo-

sos y expresivos. No es 

extraño, si tenemos en 

cuenta lo que dice uno de 

los prefacios de Cuares-

ma: se trata de “un tiem-

po de gracia, en que Dios 

da su paz a la tierra por 

la sangre de Cristo”. O, 

como refiere otro prefacio –el primero- 

 

“El período de  

cuarenta días que 

precede a la  

Celebración  

Pascual, es un 

tiempo de  

preparación de la 

fiesta más  

importante para el  

Cristiano” 
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“La Iglesia concede a sus hijos anhelar, año tras 

año, con el gozo de habernos purificado, la  

solemnidad de la Pascua, para que…, por la  

celebración de los misterios que nos dieron nueva 

vida, lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios”. 
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y resalta el Papa Francisco en su 

mensaje cuaresmal, “la Iglesia conce-

de a sus hijos anhelar, año tras año, 

con el gozo de habernos purificado, la 

solemnidad de la Pascua, para que…, 

por la celebración de los misterios 

que nos dieron nueva vida, lleguemos 

a ser con plenitud hijos de Dios”.  

 Por ello, la Iglesia escoge como  

textos litúrgicos para ese tiempo, 

aquellos que muestran la condición 

divina: el Señor es “misericordioso y 

fiel, lento a la cólera y dispuesto al 

perdón”, un ser que llama a las puer-

tas del corazón del hombre, buscando 

en todo momento la respuesta ade-

cuada. A menudo la Iglesia elige para 

las lecturas de la Celebración Euca-

rística textos que tratan de la Alianza 

divina, o que recogen palabras profé-

ticas, con las que el Señor llama a los 

miembros del pueblo creyente a la fi-

delidad a la Alianza y a la conversión 

de sus caminos. Son, pues, bastante 

frecuentes los  textos dirigidos a la 

conversión del corazón y al arrepenti-

miento y a la penitencia interior. De 

ahí que, entre los sacramentos, que 

nos ponen en relación con Cristo, co-

bren especial relevancia a lo largo de 

la Cuaresma el Bautismo y la Peniten-

cia.  

 Las ideas guía de los cinco do-

mingos de Cuaresma, reflejadas en las 

lecturas bíblicas, son: Las tentaciones 

de Cristo y la necesidad de la palabra 

de Dios para salir incólume de la ba-

talla contra las fuerzas del mal; las 

bendiciones divinas sobre Abraham; 

revelación de Dios a Moisés y acom-

pañamiento del pueblo salido de Egip-

to a lo largo del desierto; la misericor-

dia divina introduce al pueblo elegido 

en la tierra prometida y acoge al Hijo 

Pródigo; y los profetas, que anuncian 

la novedad de Dios, concretada en la 

muerte de Cristo, para darnos la vida 

que no se acaba. La palabra se consti-

tuye de este modo, una vez más, en 

“luz que ilumina a todo hombre que 

viene a este mundo”. 

 

José Fernández Lago 

Canónigo Lectoral de la  

Catedral de Santiago 
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Semana Santa 
 
 

“Cuánto he deseado 
celebrar esta pascua 

con vosotros”  
(Lc 22,15) 
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“Hacer memoria de la última cena  de Jesús con 

sus discípulos quiere resumir el sentido profundo 

de todo lo que está a punto de ocurrir:  

su entrega hasta la muerte” 
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“La hora santa.  

En esta noche  

la Iglesia anima  

a los fieles  

a acompañar  

al Señor  

en oración” 
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“En el día de Viernes Santo no hay bendición  

pero sí una oración sobre el pueblo; y la  

celebración finaliza como comenzó, en silencio,  

uno de los grandes protagonistas  

hasta la Vigilia pascual” 
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“Vigilia pascual. 

Es la noche de la 

gran fiesta del año, 

la noche, la  

centralidad de 

nuestra fe,  

el Misterio  

Pascual” 
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e llamo Javier Carballo Mouzo, ten-

go 22 años y soy natural de Vimian-

zo, una parroquia da Costa da Morte. Actual-

mente estoy en 5º curso del Seminario  Ma-

yor de Santiago, viviendo en comunidad con 

otros 18 seminaristas. 

Una de las preguntas más comunes que me 

hacen es “¿e a ti, cómo se che dou por entrar 

no Seminario? ¿cómo descubriches que Deus 

che chamaba para ser cura?”. Pues mi histo-

ria vocacional es de lo más normal y corrien-

te, no hay ninguna visión ni ningún suceso 

extraordinario.  

Ciertamente, la palabra “vocación” significa 

llamada, y en el caso de la “vocación sacer-

dotal” significa la llamada que Dios hace pa-

ra servirlo a Él y a los hermanos desde el mi-

nisterio sacerdotal. Esto es fácil de entender, 

pero la pregunta del millón es ¿cómo llama 

Dios? ¿de qué forma Él se hace sentir? Lo 

que está claro es que Dios no se va a comu-

nicar por whatsapp, ni por facebook, ni por 

twitter. Tampoco se va a mostrar en una vi-

 
 
 

Testimonio  
vocacional Falta foto 

del rector 

M 
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a catequesis. Con razón, 

el Concilio Vaticano II 

considera a la familia co-

mo “el primer semina-

rio”. También tengo va-

rios familiares sacerdotes 

(aunque muchos ya han 

fallecido y solo los conoz-

co por fotos) que me ayu-

dó a ver la figura del cura 

como algo normal y posi-

ble.  

Después de la Primera 

Comunión, mi vida trans-

currió como la de cual-

quier niño…recuerdo que 

me gustaba mucho el bád-

minton. Pronto tocó em-

pezar la catequesis de 

Confirmación, y reconoz-

co que empecé a ir por-

que “tocaba ir”, como los 

demás jóvenes de mi edad. Sin em-

bargo, cuando empecé a ser monagui-

sión…no, así no suelen 

ocurrir las cosas. Más 

bien, la experiencia 

muestra que cuando Dios 

quiere comunicar algo 

grande, Él tiende a “bajar 

su tono de voz”, es decir, 

que se necesita “ayuda” 

para poder entender lo 

que el Padre Dios tiene 

reservado para uno. Diga-

mos que Dios se sirve de 

mediaciones para ir co-

municando sus desig-

nios.  

En mi caso, la primera de 

estas mediaciones fue mi 

familia, por mostrarme 

que es posible vivir de 

forma cristiana. Me 

acuerdo perfectamente, 

siendo más pequeño, de 

rezar el rosario en familia. Mis abue-

los y mis padres me llevaron siempre 
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“cuando Dios  

quiere comunicar 

algo grande,  

Él tiende a “bajar 

su tono de voz”, es 

decir, que se  

necesita “ayuda” 

para poder  

entender lo que el 

Padre Dios tiene 

reservado para 

uno” 
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llo, la ilusión por ir a catequesis y a 

Misa los domingos fue cada vez ma-

yor. Creo que para mí esto fue muy 

importante, porque además de ver al 

sacerdote como un referente, uno 

mismo comienza a cuidar y querer 

las cosas de Dios y, sobre todo, acer-

carse a Dios.  

Hoy en día, pasados los años, me 

doy cuenta de que otra de las media-

ciones de las que Dios se sirvió para 

indicarme el camino del sacerdocio 

fue algún profesor del instituto: yo 

siempre estudié ciencias, y algún pro-

fesor cuestionaba la relación de la re-

ligión con la ciencia, y la mayoría de 

las veces la religión salía perdiendo 

(si hoy viese a este profesor le daría 

las gracias, porque me ayudó a hacer-

me preguntas…y buscar respuestas). 

Ante esta situación, y como la mayo-

ría de los jóvenes, me empecé a pre-

guntar si creer en Dios tenía sentido, 

si eso que había aprendido en cate-

“Hoy en día, pasados los años, me doy cuenta de 

que otra de las mediaciones de las que Dios se  

sirvió para indicarme el camino del sacerdocio  

fue algún profesor del instituto” 
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quesis era algo útil…en definitiva, la 

cuestión antes de saber si lo mío era 

o no ser cura, redundaba en saber si 

realmente valía la pena ser cristiano.  

Me ayudó mucho la Jornada Mundial 

de la Juventud de Madrid del 2011, 

donde miles de jóvenes estábamos 

reunidos en torno al Papa para cele-

brar la Fe y compartir la alegría de ser 

cristiano. Ahí es donde pude descu-

brir que eso de ser cristiano no era de 

“bichos raros”. De esta JMJ conservo 

como un tesoro el catecismo para jó-

venes que nos regaló Benedicto XVI a 

todos los que participamos, el Youcat; 

lo tengo todo subrayado porque allí 

encontré una ayuda para responder a 

las preguntas que aquel profesor 

cuestionaba. Sí, realmente tenía senti-

do creer en Dios.  

Es a partir de entonces cuando surge 

con fuerza esa inquietud por el sacer-

docio (estaría yo cursando 4º de ESO, 

más o menos), y como continuaba 

“Me ayudó mucho la Jornada Mundial  

de la Juventud de Madrid del 2011,  

donde miles de jóvenes estábamos  

reunidos en torno al Papa…” 
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siendo monaguillo, algún seminaris-

ta que venía de pastoral a mi parro-

quia me invitó a los En-

cuentros Vocacionales 

que organizaba, y organi-

za, el Seminario Mayor. 

Por eso que al decidir en-

trar en el Seminario, éste 

ya era para mí un lugar 

conocido.  

Me hace mucha gracia 

cuando escucho algún co-

mentario diciendo que la 

religión no es compatible 

con los jóvenes. La ju-

ventud es la edad del 

amor…y el Evangelio nos 

dice precisamente que 

Dios es Amor. En estos 

años me fui dando cuenta 

de que el poder, el placer 

y el poseer que oferta el 

mundo solo dejan en nosotros un 

inmenso vacío interior; y tal vacío só-

lo podía ser ocupado por Alguien tam-

bién inmenso, que me lle-

nara de felicidad y que 

diera sentido a mi vida: 

Dios.    

También, estando en 1º 

de bachiller, me invitaron 

a unos Ejercicios Espiri-

tuales para jóvenes que 

organizaba la Delegación 

de Pastoral Vocacional; 

los recuerdo perfectamen-

te y me ayudaron mucho 

sobre todo porque el sa-

cerdote que dirigía los 

Ejercicios me dijo que 

buscase un director espi-

ritual, con el cual confe-

sarme habitualmente y 

consultar dudas. Yo así lo 

hice, aunque sin saber 

mucho por aquel entonces que era eso 

 

“Dios no tiene  

una forma 

“programada”  

de llamar a jóvenes 

al Seminario,  

no existe un 

“vocacionómetro” 

para saber si uno 

tiene o no  

vocación” 
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de un “director espiritual”. Pero aho-

ra me doy cuenta de que gracias a ello 

estoy escribiendo este tes-

timonio.  

Llegados a este punto, tú, 

el lector de Barca de San-

tiago, me puedes pregun-

tar ¿y esto tan sencillo, 

Javier, te sirvió para saber 

que Dios te llamaba al sa-

cerdocio? La respuesta a 

esta pregunta es fácil: ac-

tualmente en el Seminario 

Mayor de Santiago somos 

19 seminaristas, y estoy 

segurísimo de que el testi-

monio vocacional de uno 

sería totalmente diferente 

al de otro. Quiero decir con esto, que 

D i o s  n o  t i e n e  u n a  f o r m a 

“programada” de llamar a jóvenes al 

S e m i n a r i o ,  n o  e x i s t e  u n 

“vocacionómetro” para saber si uno 

tiene o no vocación. Simplemente hay 

mediaciones de las que Dios se sirve 

para iluminar el camino 

de cada persona, con en-

tera libertad. Yo no soy 

ejemplo de nada ni ejem-

plo para nadie, solo es-

pero que todo esto que 

acabo de escribir te sirve 

para saber que Dios, hoy 

en día, sigue llamando a 

personas para una espe-

cial consagración.   

Y antes de terminar, 

quiero lanzar yo una pre-

gunta: tú, joven o no tan 

joven, que estás buscan-

do un sentido a tu vida…

¿has pensado en ser sacerdote? 

 

Javier Carballo Mouzo  

Seminarista 

 

“La juventud  

es la edad  

del amor… 

y el Evangelio  

nos dice  

precisamente  

que Dios  

es Amor” 



 
 
 

Organización  
eclesial de la  

ciudad coruñesa 

Falta foto 
del rector 

 
I
g
l
e
s
i
a
 
 

H 

27 - Barca de Santiago Revista diocesana Revista diocesana  Barca de Santiago  - 28 

“Las dos parroquias más antiguas de  

La Coruña, las de Santa María del Campo  

y Santiago, habían sido creadas antes ya  

de la refundación en realenga de 1208” 
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“...creó en 1976  

catorce nuevas  

parroquias para 

atender a una  

población que  

superaba  

los 210.000  

habitantes” 
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“...el arzobispo  

Julián Barrio  

la parroquia de 

Nuestra Señora  

de los Rosales,  

la última fundada 

hasta hoy en  

La Coruña...” 
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Jornada Mundial 

 

“ 

 

 

Allí pudimos disfrutar  

de una iglesia joven:  

más de medio millón  

de jóvenes reunidos  

por el mismo motivo.  

Fueron unos días de  

mucha bendición y  

mucho aprendizaje  

impregnados por el  

carácter de los  

panameños siempre  

tan desenfadado  

y original 

Juventud 
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l pasado mes de Enero el 

Papa Francisco nos citó en 

Panamá para vivir la Jornada 

Mundial de la Juventud. Para 

nosotros era un mes horrendo: 

mitad curso, tiempo de trabajo, 

estudio, sin vacaciones, … pero ello 

no fue suficiente oposición para que 

participáramos 6 personas de 

nuestra diócesis.  

 Os dejamos a continuación el 

testimonio de dos jóvenes que han 

participado en esta aventura: 

 Irene, 23 años, A Coruña 

 “Este viaje ha sido una 

experiencia impresionante. Creo que 

una de las mejores de mi vida. 

 La propuesta del viaje llegó de 

forma inesperada y de forma más 

inesperada todavía pude arreglar todo 

para poder ir. Estaba claro que este 

viaje estaba pensado para mí y había 

que disfrutarlo al máximo. 

 Desde los primeros días en 

Costa Rica hasta los últimos 

“Si tengo que destacar un momento destacaría 

dos, las palabras del Papa y el silencio sepulcral 

que se produjo en la vigilia del sábado.  

¡Fue impresionante!” 

C 

E 
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momentos en Panamá City la 

presencia de Dios era tan grande que 

nadie podría dudar que EL estaba 

cuidando de nosotros. 

 El viaje comenzó 

en Madrid dónde 

tomamos el avión para 

dirigimos hacia San 

José, Costa Rica. Allí 

nos esperaban unos días 

muy agradables para 

conocer su cultura, sus 

comidas, sus gentes y 

sus paisajes.  Los ticos 

(que así es como se 

llama la gente que vive 

en Costa Rica) nos 

dieron una gran acogida 

y nos demostraron que 

la fe es una alegría que 

hay que vivir. Fueron 

unos días de mucho 

disfrute en los que 

pudimos conocernos 

entre todos los españoles y formar 

una gran familia. 

 El 16 de enero cogimos un bus 

y nos dirigimos hacia Panamá. 

Nuestra primera parada fue Chiriquí, 

una región mayoritariamente agrícola 

que nos demostró que no 

hace falta tener mucho 

para entregarlo todo. Si 

vuelvo a ver los vídeos del 

día que llegamos a la 

parroquia el corazón me 

sigue dando un vuelco. 

Cuando llegamos, toda la 

parroquia nos recibió con 

b a i l e s ,  t a m b o r e s , 

aplausos, gritos, trajes 

regionales y hasta fuegos 

artificiales. 

 Y eso era solo el 

comienzo, las familias y 

los jóvenes de la parroquia 

se volcaron con nosotros, 

nos enseñaron a cuidar de 

la creación y a rezar a 

través de ella. Nos 

demostraron que la fe está 

llena de vida, de colores, de bailes y 

de la alegría que Dios te da.  

 Tras los días en las diócesis, 

 

“Ahora toca dar  

infinitas gracias 

por lo vivido,  

rezar por el pueblo 

panameño y  

como dijo el Papa 

abrazar todo  

lo que queramos 

que sea  

transformado” 
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 Laura, 26 años, A Coruña 

 “Este enero fui a Panamá para 

vivir la Jornada Mundial 

de la Juventud, en un 

viaje organizado por el 

D e p a r t a m e n t o  d e 

J u v e n t u d  d e  l a 

Conferencia Episcopal 

Española. No solo pude 

disfrutar de los actos 

centrales con el Papa, 

s ino  que  también 

estuvimos días antes en 

la Diócesis de David, en 

la ciudad de Bugaba.  

 A l l í  p u d i m o s 

conocer cómo es la Iglesia 

Panameña, cómo viven la 

f e ,  c ó m o  h a c e n 

c o m u n i d a d ,  c ó m o 

celebran a Cristo. Lo que 

más me llamó la atención 

fue ver una Iglesia ¡tan 

viva! La parroquia funcionaba a la 

perfección sin necesidad de que el 

párroco estuviese presente. De hecho, 

solo recuerdo verlo el día de la 

nos fuimos a Panamá para disfrutar 

de la JMJ. Allí pudimos disfrutar de 

una iglesia joven: más de medio 

millón de jóvenes 

reunidos por el mismo 

motivo. Fueron unos días 

de mucha bendición y 

mucho aprendiza je 

impregnados por el 

c a r á c t e r  d e  l o s 

panameños siempre tan 

desenfadado y original.  

 Si tengo que 

destacar un momento 

destacaría dos, las 

palabras del Papa y el 

silencio sepulcral que se 

produjo en la vigilia del 

s á b a d o .  ¡ F u e 

impresionante! 

 Ahora toca dar 

infinitas gracias por lo 

vivido, rezar por el 

pueblo panameño y como dijo el Papa 

abrazar todo lo que queramos que sea 

transformado.” 

 

 

“¡Los laicos  

eran la Iglesia!  

Tenían todo  

preparado y  

organizado  

para acogernos,  

según el  

ministerio y  

los dones  

de cada uno” 
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llegada. ¡Los laicos estaban tan 

comprometidos! Ellos llevaban el 

peso de la comunidad. La Iglesia era 

parte de su vida, una parte muy 

importante. ¡Los laicos eran la 

Iglesia! Tenían todo preparado y 

organizado para acogernos, según el 

ministerio y los dones de cada uno.  

 Su cultura es muy distinta a la 

nuestra, y como dijo el Papa 

Francisco en Panamá, ante las 

d i f e renc ias ,  yo  qu iero  ser 

constructora de puentes, no de 

muros, para que un día se cumpla el 

sueño de Jesús de que todos sean 

uno, para que el mundo crea (Jn 17, 

21). Y si algo bueno tiene viajar y 

construir puentes, es ver y conocer 

otras alternativas y aprender de 

ellas. De nada sirve, tener buenas 

experiencias si solo se quedan en 

eso, experiencias. Es necesario 

llevar todo lo bueno que viví a mi día 

a día, a mi Iglesia, a mi familia. 

Tengo que contarlo, no se puede 

quedar solo en las fotos.  

 Durante esos días, algunos 

sacerdotes españoles hacían una 

reflexión muy cierta, y es que 

nosotros llevamos la fe a América 

hace años y ahora son ellos los que 

tienen algo que enseñarnos. Yo lo vi y 

lo compartí con ellos y ahora siento 

unas ganas tremendas de contarlo 

también en mi casa.  

 Quiero contar a todos quién es 

Jesús, quiero suplicar a mi Iglesia 

diocesana que me deje ser parte de 

ella, no quiero estar más en el 

banquillo, no me conformo con ir a 

misa los domingos, yo también quiero 

ser y hacer la Iglesia, lo necesito. 

Porque ya no puedo vivir como hasta 

ahora, quiero que todos conozcan a 

Jesús.” 

Delegación de Pastoral  

de Infancia y Juventud 



uración: 132 minutos.  Autorizada 

para mayores de 7 años y recomen-

dada para grupos de catequistas, jóvenes y 

adultos.  

 Basada en el libro del mismo título de 

William P. Young sobre el rencor y el duelo, 

presenta el encuentro del protagonista con 

las tres personas de la Trinidad. La película 

permite descubrir los matices de la relación 

con Dios, desde las diferencias del Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo y mostrar una salva-

ción de alcance universal. Una película que 

trata con valentía los siguientes temas:  la 

Trinidad, el perdón, el  sufrimiento, la espe-

ranza, la salvación y la fe. 

 La sinopsis de “La Cabaña”: Después 

de sufrir una tragedia familiar, Mack Phillips 

(Sam Worthington) cae en una profunda de-

presión, que le lleva a cuestionar todas sus 

creencias. Sumido en una crisis de fe, recibe 

una enigmática carta donde un misterioso 

personaje le cita a una cabaña abandonada 

en lo más profundo de los bosques de Ore-

gón. A pesar de sus dudas, Mack viaja a la 

cabaña, donde se encontrará con alguien 

inesperado. Este encuentro conducirá a 

Mack a enfrentarse a importantes verdades, 

que no sólo transformarán su comprensión 

de la tragedia, sino que harán que su vida 

cambie para siempre. 

 
 
 

La cabaña 
Falta foto 
del rector 
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De Stuart Hadelzine  

(2017) 

• “Dios nunca tocará por fuera, 

siempre tocará por dentro. Por po-

deroso que sea el primer aspecto 

de Dios”. 

• “Es el Dios que se pone a nuestro 

nivel humano y se limita”. 

• “Es el Dios Padre (abba, papá, 

Adonay), es el Dios Hijo (Jesús) y 

es el Dios Espíritu (Ruáj, Sarayú). 

Tres personas y una sola naturale-

za, la Trinidad”. 

• “Dios recoge nuestras lágrimas del 

dolor para regar nuestro corazón 

roto para que florezca el árbol de la 

vida, de la esperanza, del amor…

También Dios sufre y llora conti-

go”. 

• “Dios te confirma a ti como un ser 

humano con capacidad de amar y 

ser amado, de perdonar y ser per-

donado. Todo con total libertad, 

sabiendo que El ha estado, está y 

estará siempre contigo”. 

 

Ángel Fernández Prado 

 Se puede trabajar esta película des-

pués de visionarla, al estilo de debate o ci-

ne fórum, a partir de algunas de las frases 

que dicen los personajes a lo largo de la 

película, analizando cada frase y la que 

más ha llamado la atención tanto personal 

como grupal. 

 Frases de la película “La Cabaña”: 

• “Primero nos tenemos que perdonar no-

sotros, para luego perdonar a otros” 

• “El pasado nunca nos tiene que afectar. 

Sin importar lo que nos pase tenemos 

que seguir adelante”. 

• “Problemas siempre tendremos. Pero te-

nemos que aprender a dominarlos y su-

perarlos” 

• “Nunca tenemos que dejar que la triste-

za nos lleve a hacer cosas que nos perju-

dique. Todo lo que hagamos lo tenemos 

que hacer de corazón”. 

• “La cosa más simple siempre se trans-

forma en algo extraordinario. Siempre 

que se haga con amor y dedicación”. 
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 Con este libro Dolores Aleixandre y 

Alfonso López, nos quieren ayudar a aden-

trarnos en estos cinco lugares que nos ayu-

den a vivir la Pascua, que nos permiten 

adentrarnos en ellos como lugares de gracia 

en los cuales tener un encuentro personal 

con el Señor vivo y resucitado y así poder-

los guardar en nuestro corazón como un te-

soro. 

 Se trata de leer los textos en su con-

texto, estando atentos a cada escenario, sa-

biendo que los lugares condicionan las pala-

bras que en ellos se pronuncian. 

 La pedagogía utilizada es: 

• con la mirada atenta 

• en contacto con el propio corazón 

• ensanchando el horizonte 

• transformados por lo contemplado 

 

 
 



candelaria 

“En efecto, manifestándose, también la creación puede celebrar 

la Pascua: abrirse a los cielos nuevos y a la tierra nueva” 

En efecto, manifestándose, también la creación puede celebrar 

la Pascua: abrirse a los cielos nuevos y a la tierra nueva”  

(Ap 21, 1). 

 



     ”La sociedad es una piedra significativa 

en la formación del seminarista quien se ha de 

acercar a ella con una mirada de discernimiento, 

siempre atento a los signos que le proporciona 

para hacer de ellos una lectura creyente, en una 

actitud de escucha y de diálogo” 

 

Mons. Julián Barrio.  

Arzobispo de Santiago  

de Compostela 


